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ESTUDIO COMPARATIVO DE LA SINFONL4
EN GRIS MAYOR, DE RIJBEN DARíO

SINFONÍA EN GRIS MAYOR

El mar, comoun vasto cristal azogado
refleja la lámina de un cielo de cinc;
lejanas bandadasde pájaros manchan
el fondo bruñido de pálido gris.

El sol, comoun vidrio redondo y opaco,
con pasode enfermocaminaal cénit;
el viento marino descansaen la sombra
teniendola almohada su negro clarín.

¡Las ondas, que muevensu vientre de plomo,
debajo del muelleparecen gemir.
Sentadoen un cable, fumandosu pipo,
está un marinero pensandoen las playas
de un vago, lejano, brumosopaís.

Es viejo eselobo. Tostaronsu cara
los rayos de fuego del sol del Brasil,
los recios tifones del mar de la China
le han visto bebiendosu frasco de gin.

La espuma,impregnadade yodo y salitre,
ha tiempo conoce su roja nariz,
suscresposcabellos,susbícepsde atleta,
su gorra de lona, su blusa de dril.
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En medio del humo que forma el tabaco.
ve el viejo el lejano, brumosopaís,
adonde una tarde caliente y dorada,
tendidaslas’ velas, partió el bergantín..-

La siestadel trópico. El lobo se duerme.
Ya todo lo envuelvela gama del gris.
Pareceque un suavey enormeesfumino
del curvo horizonte horrará el confín.

La siestadel trópico. La vieja cigarra
ensayasu ronca guitarra senil,
y el grillo preludia susolo monónoto
en la única cuerdaque está en su violín.

LES ELEPHANTS

Le sable rouge est commeune mer sans limite
Et qui flambe,muette, affaisséeen sonlit.
Une ondulation immobile remplit
L’horizon aux vapeursde cuivre oí~ l’hommehabite.

Nulle vie et nul hruit. Tousles lions repus
Dorment au fond de l’anlre éloigné de cent lieues
Et la girafe boit dans les fontainesbleues,
L¿-bas, sous les dattiers des panthéresconnus.

Pas un oiseau ne passeen fouettantde sonaile
L’air épais oit circule un inmensesoleil.
Parfois quelqueboa, chauffédans son sommeil,
Fait onduler son dos dont l’écaille étincelle.

Tel l’espaceenflammébrille sousles cieux clairs
Mais tandis que tout dort cmx mornessolitudes,
Les éléphantsrugueux, voyageurslents et rudes,
Vont au pays natal it travers les déserts.
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D’un poinídel’horizon, commedesn¡assesbrunes,
lIs viennent,soulevantla poussiére,et l’on voii,
Paz,, nc point dévier du chemin le plus droit,
Sousleur pied large et súr croúler au bm desdunes.

Celulqui tient la téteest un vieuxchef. Soncorps
Estgercécommeuntronc quele tempsrongeetmine;
Sa téteeís commeun roc, ci Parc de sonéchine
Se vaí2tepuissammentit ses moindresejforts.

Sansralentir jamais et sansháter sa marche,
fi guide au buí certain ses compagnonspoudreux;
Ci, creusanípar den-léreun silon sablonneux,
Les pélerins massifssuivent leur patrbarche.

L’oreille en éventail, la trompe entre les dents,
lbs cheminent,l’oeil dos. Leur ventrebat et fume,
Et leur sueur dunsl’air embrasémonteen brume;
Et bourdonnentautour mille insectesardents.

Mais qu’imporíení la soif et la mouchevorace,
Et le soleil cuísant leur dos noir et pbissé?
lis réveníen marc/zantdr, pays délaissé,
Desfaréis de figuiers oú s’abrita leur race.

lIs reverront le fleuveéchappédes grands monis.
Ok nageen ¡nugissantl’/rippopotame énorme,
Oit, blanchispar la lune et projetaní leur forme,
lbs descendaientpour boire en écrasantles jones.

A tasi, pleinsdecoarageet delenteur, ils passent
Commeune ligne noire, au sable illimité
Et le désert reprend son immobilíté
Quandles bourds voyageursit l½orizons’effacent.
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«RubénDarío enseiió a los cscrí(ores de

América que cada palabra tenía un valor mu-
sical, aumentóel dominio de la sensibilidad,
demostró que la poesía era arte y no ejerci-
do de retóricos, modernizó la lengua, inició
la formaciónde un castellanonuevo y, al pro-
pagar la obra de tantos escritoresextranjeros
desconocidos, fue un profesor de cultura.»

Empiezo con estas palabrasdc Manuel Gálvez, considerándolas
una presentaciónsintética de lo que significó Rubén Darío como mo-
mento literario.

La línea evolutiva de la formación del poeta pasapor unas bús-
quedasy tanteosrománticos,un encuentrocon los «ismos»de moda
en Francia: parnasianismoy simbolismo,asimilación creativade éstos,
elaboraciónde un sistema que le define, el enriquecimientode este
sistema y los cambiosgeneradospor la plenitud.

Sinfoníaen gris mayor (R. Darío)
Les éléphants(Leconte de LisIe)

Al leer «Sinfonía en gris mayor», aunquela poesíaha sido siem-
pre consideradacomo simbolista, a mi me recordabaun poemapar-
nasiano: «Les éléphants».de Leconte de Lisle.

La razón de estaasociacióninconscienteme la dio el análisis pa-
ralelo de las estructurasde los dos poemas. Incluso los títulos de
los volúmenes en que estáncomprendidosme parecensignificativos,
considerándolostambiénparalelamente.

De una parte,Prosas profanas (1896), de Rubén Darío; de otra,
Poémesbarbares(1862),de Lecontede Lisie. Los adjetivos«bárbaros»
y «profanas»tienen algo de común desdeel punto de vista concep-
tual. La anterioridadde Poemasbárbaros no lleva a la conclusiónde
imitación, sino de asimilación en la poesíade Rubén de elementos
parnasianos.

Limitemos el círculo a los dos poemas:
Punto de partidao fuentede inspiración: para Lecontede LisIe,

el recuerdode la naturalezatropical donde habíavivido; para Rubén
Darío, el mar del puerto salvadoreñode Acajutía.

La primera conclusióna la que llegamos,en estemismo plano dc
los poemasanalizadosno como integradosen el volumen, sino fuera
de él, es el exotismode las dos fuentes.
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Estos puntos comunesencontradoshastaaquí no tendrían vali-
dez si no fueran apoyadospor la estructurade los poemas.La direc-
ción será del exterior al interior, de lo general a lo cadavez más par-
ticular.

ESTRUCTURA GENERAL

Al fragmentarlos poemasen cuestión se observaque tienen tres
partesdistintas:

Un cuadro.
intervenciónde un elementoque pareceperturbador.

— Regresoa la inmovilidad y la monotonía.

Examinemoslas funcionesy los elementosde cadaparteque con-
currena darimpresiónde semejanza.

EL CUADRO

En «Sinfoníaen gris mayor», el cuadro es el mar Su descripción
dura entrelos versos1-10.

En «Leséléphants»es el desierto,con unadescripciónentrelos ver-
sos 1-14.

La función espaciales la misma. Que es así lo demuestrala ten-
denciade la imagen del desiertohacia una imagendel mar:

Lecontede Lisie: «Le sable rouge est comme une mer...
Rubén: «El mar, como un vasto cristal azogado»

Es decir, lo común, como paisaje, se puede restringir a lo más
común, como un mismo paisaje.El espacioqueparecíadistinto —de-
sierto, mar— es el mismo, se reduceal espaciomar.

Desdeel primer versose introduce y se define el paisajey desde
el primero coinciden las dos poesíasen comunicarla vastedad, la in-
mensidad:

Lecontedc Lisie: «une mer sonslimite»
RubénDarío: «el mer como un vasto cristal»

El tiempo y la luz, no sólo del cuadro, sino en general,son dife-
rentesen cadapoesía.Los vamos a tratar mástardeal separarlos ele-
mentossimbolistasde la «Sinfonía»rubenianade lo puro parnasiano.
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He recordado el tiempo aquí porque me es necesariopara ex-
plicar algunos detallesque van a ser comunes.

El mediodía en el desierto trae una descargade luz, pero sobre
todo de calor, que Leconte de Lisie la subrayacon varios términos
que a mí me parecenreiterativos,algunossólo en el plano conceptual.
otros llegan a sinonimia:

«Le sablemuge» tiene dos significados:

— Significado lógico: el color; la arenapuede ser roja.
— Sigwificado asociacional:metal incandescente.

Siguen después:11ambe, affaissée,vapeurs de cuivre, l’air épais,
un immensesoleil, chaulfé,enflamm¿,bréile.

En el campo onomasiológico.entre estos términos los siguientes
son sinónimos: fiambe, chauffé, enflammé,brúle —los que transmi-
ten más directamentela noción de calor—. Los demásnombranmás
o menos los efectos del calor.

También relacionado con el calor aparece: lo metálico: le sa-
ble rouge (el segundo significado), vapeursde cuivre, l’écaille étin-
celle (aqui la escamachispeandose asociacon una placa de metal).
El efecto es de pesadezgeneradapor el calor.

Semejanteimpresión,pero no resultandode la insistenciadel calor,
logra Darío. En cuanto al tiempo, yo siento el tiempo de la poesía
rubenianacomo siguiendodespuésdel tiempo parnasiano.Lo que en
«Los elefantes»fue mediodía: culminación de luz y calor, en la «Sin-
fonía en gris mayor» pasaa ser la tarde: la luz pierde su intensidad,
el calor se ha acumuladoen el momentoanterior,estádentro de cada
elemento presentado.pero la atmósferaya no arde; incluso el aire
pareceser metálico no en el sentidode dureza, sino de una placa que
refleja la luz.

El metal de los términos de designacióndirecta: la lámina, cielo
de cinc, fondo bruñido, el clarín, vientre de plomo, se asociano con
el calor, sino con esta luz esfumadacon la devolución de ella por
cadaelemento.Todo se limita a unos espejos: el espejoenormedel
mar, «un vasto cristal azogado»,el espejo metálico del cielo, «la lá-
mina de un cielo de cinc», o, refiriéndosede nuevo al cielo, «el fondo
bruñido».Y para mayorclaridad,entreestosdos enormesespejoshay
el término esencial: «refleja».En el juego de espejosel sol es también
vidrio, pero opaco; no deja pasar la luz entera,la filtra.

La mismaconclusión: reiterandoel significado de espejo: «la lá-
mina de un cielo de cine», «cristal azogado»y «fondo bruñido» son,
en una partede áreaconceptual,sinónimos.
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EL MOVIMIENTO

Juzgandola atmósferageneraly los detallesque concurrena ella,
podemosafirmar que hay poco movimiento.La impresión que trans-
miten los dos cuadroses de cansancio, agotamiento.

Lecontede LisIe se esfuerza casi en parar la vida; logra parcial-
menteinmovilizarla, enmudecería:

— el verso2: (mer) muetre,affaissée;
— el verso 3: une ondulationimmobile;
— el verso 5: nulle vie et nul bruit.

La causaes el calor; el efecto, el cansancio,y el estadopresente,
el sueño.

El desierto-mer estácansado(la palabra«cama»en su descripción
Jo dice) (verso 2); los animajes también, incluso el sol que circula
por «el aire espeso»(verso 10). El verbo donnir aparecedirecta-
mente:

en el verso 6: (les lions) «dormentau fond de 1’antre»;
— el verso 14 como conclusivo: «. . .tout dort aux mornes soil-

tudes»,

o sugeridopor los sustantivos:«tít» (verso2) y «sommeil» (verso 11)
refiriéndose a una serpienteboa. Y si todo duerme, si apenashay
movimiento, lo que domina es la soledady el silencio: «nul bruitx.
(verso 5). «mornessolitudes»(verso 14). Para no animar el cuadro
y no alterar el silencio con la presenciadel vuelo de un pájaro, se
suprime esteelementopor inexistencia:

— verso9: «Pasun oiseau ne passeen fouettantde son aile;
— verso 10: L’air...

No pasaningún pájaro que hubierapodido azotar el aire y rom-
per el silencio.

La «Sinfonía en gris mayor» tiene también un movimiento muy
escaso.

Lo que en la poesíafrancesaera «ni un pájaro pasa»,aquí hay
«tejanas bandadasde pájaros» (verso 3); apenasse ven, salen del

cuadro y sólo manchan(verso 3) el fondo del cielo. Esta imagen me
parece sumamentepictórica.
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El cansancioestá asociadocon la enfermedad,el dolor.
Consideremoslos siguienteselementos:el sol, el viento y las olas.

— El sol, en la poesíafrancesa,«circula por el aire espeso».
— En Rubén (verso6): «con pasode enfermo camina al cénit».

Examinandolos paralelos «camina» y «circula» resultan sinóni-
mos. Entre «por el aire espeso»y «conpasode enfermo»,el segundo
es más fuerte: el movimiento no sólo está impedido, sino que llega
a ser enfermizo.Las ondasse tienen que mover por inercia, con la pe-
sadezdel plomo con el cual se asocian:

— verso9: «Las ondas, que mueven su vientre de plomo», co-
municanunasensaciónde dolor:

— verso 10: «Debajodel muelle parecengemir».

La misma función de los pájarosen la poesíafrancesa tenía que
desempeñarlael viento: tenía que ser el animadordel cuadro. Pero
no lo es. Se niegala función negándoseel elementoen el cuadro an-
terior y negándoseel movimiento en sí cuyo símboloes el viento —en
la poesíarubeniana—.Si se niega al esencia,la negación es mayor.

El cansancioha llegado a su cumbre si domina al viento, si lo
hacedormir:

— verso 7: «El viento marino descansaen la sombra».

El clarín del viento se transforma en almohada(verso 8). En el
mismo paralelo,los términos «vuelo» «clarín», refiriéndosea una po-
sible alteracióndel silencio, se aniquilan: el primeropor inexistencia,
el segundopor cambio de función. La movilidad y la ligereza del
viento estánrelacionadasgeneralmcntccon la música del instrumento
en discusión. Aquí la función riel instrumentono es musical, sino de
facilitar el descanso,o simplementede descanso.

El silencio no tiene términos directos en la poesía,pero está su-
gerido por esteagotamiento,por el sueñodel viento y la transforma-
ción de su clarín en almohada.

La soledad tampoco estádirectamenteexpresada,pero la implica
toda esa gamadc gris, la sensaciónde vida apagada.

FI cuadro presentadopor Leconte de LisIe parecemás complejo,
lo forman un paisaje propiamentedicho y un cuadro animalístico.
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Digo «parece»porquemirando con atenciónse observaque el viento,
las olas —de la poesíaruberiana—cumplen la misma función que los
animales en la poesíaparnasiana: la de subrayarel cansancio.

INTERVENCION DEL ELEMENTOAPARENTEMENTE

PERTURBADOR

El pasoentre la primera y la segundaparteen «Les éléphants»es
lento, como en un cuentose hacepor una subordinacióntemporalque
tiene un sentido oposicionala Ja principal: «Mientrasque todo duer-
me... los elefantesvan...» Es la oposición entre los estático y algo
móvil (no es dinámico propiamentedicho). El adverbio «mientras»
evita la pausa,da continuidad.

En «Sinfonía en gris mayor» no hay ninguna palabra de rela-
ción; el enfoque del hombre es más brusco. El punto y la lógica de
la poesíaindican la pausa.

Esta segundaparte (entre los versos 15-40 en «Les éléphants»y
15-25 en la «Sinfonía en gris mayor») la veo yo como un núcleo de
los poemas:no sólo por posición,sino por sentido.

El elementoaparentementeperturbadores: el grupo de elefantes,
en Leconte de LisIe, y el hombre, en Darío. Digo «aparentemente»
y voy a explicar por qué.

Los elefantesse integranen el cuadro aunqueno se quedanen éL
La visión es enteramentecinematográficay comprendetres enfoques:

— La aparición. Desdelejos apenasse divisan en el horizontelos.
elefantes como unas masasmarrones que levantan una pol-
vareda.

— La descripción. Se han acercado,pleno enfoque; se sorprende
incluso los detalles.

— La desaparición.Continúanen marchalenta. Progresivamente
se pierde la imagen; . . no son más que una raya hastaque
se pierdenen el horizonte.Se ve la técnicade acercarla ima-
gen, centraríay alejarla.

Cada uno de estos momentos,y en conclusión todos, entran en
el paisajepresentadosin alterarlo. Se distinguen cuadros momentá-
neos:

— DesiertoA: Tiene en el horizonte unasmanchasmarronesen--
vueltasen gris amarillento.
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— Desierto B: Los elefantesen el centro, dominando el paisaje.
— DesiertoC: Los elefantesde nuevo en el horizontecomo una

línea quedesaparece.

A, B, C, son momentos.El desicrto, lógicamente,es el mismo. El
cuadro no ha sido alterado en los momentosA, B. C. Por eso, el
elementoen discusiónno es perturbador.

La presentacióndel marinero en la «Sinfonía en gris mayor» no
cambianadala atmósferadel cuadroporquese mantieneen la misma
línea estática,la acentúaincluso. La visión aquí es pictórica. El hom-
bre ha estadodentro del cuadro, pero el poetano se ha ocupadode
él, sentado, fumando su pipa... meditando...dormido. Los dos es-
tados: marinero despierto,marinerodormido se confunden;es la in-

tegración del soñar despierto en el señordormido.
Aunque no lleva movimiento, la visión tiene los mismos mo-

mentos:

— La primera mención del hombre coincide con la aparición de
los elefantesen el cuadro anteriormentecomentado.

— El retrato —sólo algunosdetallessugestivos—en sí es unades-
cripción.

— El descanso—durmiendo se borran los contornos del perso-
naje—, una cierta desaparición.

El grupo de elefantescumple la misma función en la estructura
del poema francés que el hombre en el de Darío. Además, la opo-
sidón condición humana/condiciónanimal formalmente no existe:
el animal tiende a humanizarsepor personificación,y para el hom-
bre —siendo marinero— se empleó el término «lobo», la metáfora
que ha llegadoa ser sobrenombrede los marinos.

El tercermomento de la visión del elementoperturbador—des-
aparición,descanso—ya entraen la tercerapartede los poemas.

Parala segundaparte,a los dos momentosanteriores:

aparición de los elefantes(versos

Leconte de LisIe 15-18, 18-20 [más cerca]).
1Rubén Darío primera mencióndel hombre (ver-

sos 11-12).

descripción (versos 15, 21-31).
Leconte de Lisie 2
Rubén Darío retrato (versos 14-21).
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tenemosque añadir otro sorprendentementeidéntico: sueñodespier-
to, meditaciónen un país anteriormenteconocido:

Leconte de Lisie: versos 33-40.
RubénDarío: versos 12, 13, 22-25.

En la identidad—aparición, primera mención—intervienela opo-
sición movimiento (lento, pero existente en Leconte de Lisle)/falta
de movimiento (RubénDarío); los verbos la ilustran perfectamente:

Leconte de LisIe: vont (verso 16), ils viennent (verso 18).
Rubén Darío: sentado(verso 11) ... está(verso 12).

Si no hubiera existido el sustantivo«desmasses»(verso 17) y los
adjetivoscalificativos «lcnts et rudes»(verso 15) determinando al sus-
tantivo «voyageurs» e implícitamente al sustantivo «les éléphants»
que atenúanel movimiento, lo hacenmás lento y pesado,los verbos
~<vont>~,«viennent»,hubieranimpresoun gran dinamismo.

En «Sinfoníaen gris mayor», «sentado»y «está»puedenser con-
sideradosun sólo verbo. Se rompe el verbo, se anteponeel parti-
cipio y, encabezandocadaelemento un verso, se acentúala idea de
estático.

La descripción,el retrato,se haceen pocosdetallesquecomunican
lo general.

Sólo algunos términos son suficientes para que el lector vea: la
dureza, lo macizode los elefantes: «rudes» (verso 15), «des masses
brunes (verso 17), «pélerinsmassifs»(verso28).

La fuerzade los animalesderrumbalas dunas:

— verso 18: «et l’ont voit»;
— verso20: «sous leur pied large et súr crouler au bm des

dunes»;

cava y surcael desierto:

— verso 27: «et, ereusantpar derriére un sillon sablonneux».

Más espacio, como sintetizandolas característicasde su raza, se
concedeal viejo elefante que conduceel grupo. Se humanizanal per-
sonilicarse él y sus acompañantes:cl poeta le llama «vieux chel»
(verso21), y a ellos, ~<compagnons»,«pélerins»(verso28).

Se utiliza, para ser más sugestivala descripción, unos sintagmas
comparativos,y de estamanerala reiteracióndel adverbio «comme»:

51
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refiriéndoseal grupo:

— verso 17: «...commedes massesbrunes»;

— refiriéndoseal viejo que dirige:
— verso21: «...son corps»;
— verso 22: «Est gercécornmeun trone...»;
— verso 23: «Sa téte est comme un roe...».

La comparaciónes la que subraya la fuerza, la dureza, porque
su segundo término es un árbol a quien el tiempo roe y mina. o
una roca.

Es interesante recordar que Rubén Darío emplea también sin-
tagmas comparativos,reiterando el adverbio y el artículo indefinido
«como un» para la realizacióndel cuadro. Los dos poetasempiezan
con una comparación:

Rubén Darío: «El mar como un vasto cristal» (verso 1).
Lecontede LisIe: «Le sablerouge. est commeune mer» (verso1).
Y de nuevo en Rubén: «El sol como un vidrio» (verso5).

El retrato del hombre sugiereen seguidael paralelo: viejo ele-
fante/viejo lobo (marino). El paralelo estáfacilitado por la casi idén-
tidad de términos:

Leconte de LisIe: «Celui qui tient la téte est un vieux chef»
(verso 21).

RubénDarío: «Es viejo ese lobo...» (verso 14).

Examinemoslos elementosdel retrato:

Cara tostada: «. - tostaron su cara» (verso 14) «los rayos de
fuego del sol del Brasil» (verso 15).

— Roja nariz (verso 19).
— Cresposcabellos(verso 20).
— Gorra de lona (verso 21).
— Blusa de dril (verso 21).

Es rudezalo que reflejan; un hombreáspero,fuerte, acostumbrado
a luchar con el sol y los tifones. Estéticamenteno comunicaelegan-
cIa: sus cabellos son crespos,es decir, retorcidos. impregnadosde
rocío y salitre; los bíceps de atleta demuestranla fuerza; la lona de
su gorra y el dril de su camisa indican lo barato y resistentesobre
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todo. La pipa y el frasco de ginebra completan el retrato con lo
tradicional conocido sobrelos marinos.

El sueiío despierto, común momento que transponeen el plano
del recuerdo(«Sinfonía en gris mayor») y recuerdounido a la es-
peranza(«Les éléphants»).

En las dos poesíasse sueñaun país anteriormenteconocido:

Leconte de LisIe (donde habían vivido):
verso35: «lIs révent en marchantdu pays délaissé».

RubénDarío (de donde habíapartido el bergantín):
verso 23: «ve el... país:

— verso 24: donde una tarde caliente y dorada;
— verso 25: tendidas las velas, partió el bergantín».

Paralos elefanteséstees el fin de su camino.La imagen soñada
les da fuerza, ánimo para resistir, aguantarlos sufrimientos: la sed,
el calor, las moscas.Es la esperanzaque despuésde pasarestas vici-

situdesvan a llegar a ver los montes,los bosquesde higueras,el río

de su país natal. El recuerdose transformaen ideal. Se hace abstrac-
ción del estadopresente,se piensa en uno pasado—como mejor—
y se tiende hacia un estadofuturo igual que el pasado.

El paisaje está embellecido por el recuerdograto; la imagen de
ellos dentro del cuadro ideal se idealizarátambién, envuelta en la
luz blanca suavede la luna:

— verso 37: «lIs reverront le fleuve...»;
— verso 39: «Oú blanchispar la lune et projetantleur forme»;
— verso 40: «lIs descendaientpour boir en écrasantles joncs».

Toda la construccióndel sueño se realizaa basede contrastecon
el presente: la vegetación contrastacon el desierto, la sombra con
el calor insoportable,pero, sobre todo: el río donde los elefantes
bajaban a beber aguacon la sed tremendaque sienten.

El recuerdoen «Sinfonía en gris mayor» es mucho más borroso,
respetala líneasimbolista. No hay descripción,hay sugerencias.Todo
se limita a la reiteración: «lejano, brumoso país» (versos 13 y 23).
Lo que lógicamentecomunicaestapresentaciónes el distanciamiento
temporal y espacialdel país soñado.La lejanía ha esfumadoinclu-
so los contornosdel recuerdo.

El país lejano se ha convertido en el símbolo de una ilusión per-
dida.



804 ANA MARIA DIACONLSCU AMI, 2-3

Las dos mencionesdel recuerdoestánintroducidaspor los verbos
«pensando»(verso 12) y «ve» (verso 23), relacionadocon «en me-
dio del humo que forma el tabaco».Aparentementehay una gra-
duación: el verbo «ver» se cree más completo. No lo es, porque se
tiene que asociarcon el verso 22 que le disminuye mucho; lo que ve
en el humo del tabaco es una quimera, algo que no tiene existencia
concretadelantede sus ojos en el momentopresente.Los dos ver-
bos funcionalmenteson idénticos. Ve el país pensandoen él. Pensar
en Una cosaimplica vería, llevar a la memoriasu imagen.

La diferencia entre las manerasde enfocar el sueño en las dos
poesíasconsiste,insisto, en que en «Les éléphants»el recuerdosus-
cita la esperanza,es esperanzaen sí, y en «Sinfonía en gris mayor»
es ilusión perdida. Por eso, el paisaje del recuerdoen Leconte de
LisIe es concreto, aunque con tendenciasa idealizarse,y en Rubén
Darío nebuloso, vago, apenasesbozado.

El sueño de los elefantes anima su marcha, se acaba con un
momentomás dinámico, pero sólo relacionándolocon ellos, con el
plano de su alma. El sueño del viejo termina con un suspensemar-
cado por varios puntos, y de lo estático se pasa a lo más estático:
el marinero se duerme.Esto ya entra en:

EL REGRESOA LA INMOVILIDAD Y LA MONOTONíA

Que es la última parte, ocupandolos versos entre 41-44 en el
poema francés y 26-33 en el rubeniano.La delimitación no puede
ser estricta,porque en el poemafrancés lo que se refiere propiamen-
te dicho a esta vuelta al cuadro anterior no es más que un verso
que contieneuna oración:

— verso43: «Et le désert reprend son immobilité».

Estees el núcleode toda la estrofay el resultadofinal, porquelos
elefantespasan,se ven cada vez menos,no son más que una línea
negra, se pierden totalmente en el horizonte. Sintácticamentees una
principal relacionadacon una principal anterior, y teniendo a una
subordinada temporal posterior. Desde el punto de vista del sen-
tido lógico, las relacionesde estaoración con las demás son mucho
más complicadas,pueden dar lugar a varias interpretaciones:causal
(la causadel regreso a la inmovilidad será la desapariciónde los
elefantes), consecutiva(vuelve a la inmovilidad como consecuencia
del hechoexpuestoanteriormente.
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Por eso considerola estrofa en su totalidad formandola tercera
parte. Ademáshay una mencióndel desierto sin límites en un verso
anterior al verso clave. Aunque el espacio es el mismo, despuésde
la salida de los elefantes~que han dominado el cuadro— parece
mucho mayor, su inmensidaddestacamás.

En Rubén Darlo, la tranquilidad no se ha alterado con la pre-
senciadel hombre. Ha sido un elementoinmóvil más y sólo hemos
registradoel movimiento de su pensamiento.

Del estadode meditación anterior pasa a desapareceren la pro-
fundidad del sueño (terceraparte). Como presenciaconcretase borra
en cl gris que envuelve todo:

— verso27: «Ya todo lo envuelvela gama del gris».

El «todo» lo comprendea él. No se esfuma sólo el personaje,
sino el paisajeentero.

La reiteración: «La siestadel trópico» (versos26, 30>, en su po-
sición de cabezade estrofa, insiste en la paz y el descansogeneral.
El término «trópico» extiendelo estático, el sueño, fuera de los li-
mites del cuadro.

La misma sensaciónde inmensidadque nos transmitía el último
mensajede la poesíade Leconte de Lisle la encontramosen Darío.
Me atrevo a opinar que hay incluso, paradójicamentedicho, mayor
inmensidad(utilizo la palabra inmensidad aquí con su connotación.
la siento como espacio).En este momentode la «Sinfonía» se pier-
den los contornosen lo esfumado,se borra la última huella de lo
limitado: la línea del horizonte. Se ha sorprendidoy llevado al arte
un trozo de infinito:

verso 28: «Pareceque un suavey enormeesfumino;
— verso29: del curvo horizonteberrará el confin».

El final es un canto monótono a la monotonía.Un ensayoy un
preludio, nadamás. Un intento que no cambia en nadala atmósfera
general del cuadro. Que los dos insectos se asocien con dos instru-
mentistases lógico y tradicional. Es consabido,ya entra en las si-
tuacionesmetafóricasmuy empleadaspor los escritores; cada uno
atribuye a estos músicosel instrumento cuyo sonido lo siente pare-
cido al del insecto. Darío hace a la cigarra tocar una guitarra y al
grillo un violín. Lo que es nuevo y moderno es el antiepíteto —la
sorpresaléxica de la cual se ha ocupado Carlos Beusoño en su
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Teoría de la expresión poética—. La estrofa final nos ofrece un
ejemplo:

— verso30: «. . la vieja cigarra»
— verso 31: «ensayasu ronca guitarra senil».

(<cRonca» originariamentese ha aplicado a la voz humana. Su
-esfera se ha ensanchadohace mucho. El término ha dejado de ser
sorprendentecuandose empleaen otro contexto: comunicala misma
cualidad, pero tiene que relacionarsecon algo que emite sonidos
porque se refiere al sonido en sí.)

voz (del hombre) ronca guitarra ronca

perro ronco cigarra tonca

todos tienen en común el sonido.

«Senil» es el verdaderoantiepiteto.No tiene nadaen común con
el instrumento, se aplica a un hombre viejo. Se sugiere que la gui-
tarra es vieja para concordarcon el instrumentista: «Vieja cigarra.»
Es decir, hay una sugerencialógica que nace de una concordancia.
Pero, sobretodo, hay una transferenciade cualidad, cuyo camino es
interesanteseguir:

hombreviejo cigarra vieja guitarra vieja
senil senil (se supone (por concordancia)

y es más lógico
que) senil

«Senil» aplicado al hombreno hubiera sorprendido;transferidoal
insecto en la sugerencia:cigarra senil, sorprendente,pero menos que
transferido al instrumento,donde choca.

«SINFONÍA», POESIA SiMBOLISTA TAMBIÉN

Al comenzarestetrabajo mi intención era limitarme a analizaren
paralelo «Les éléphants».de Leconte de LisIe, y «Sinfania en gris
mayor» para poner de relieve la común estructurade la composi-
ción de los dospoemas—aparentementetan distintos—. No quieroque
se entiendaque mi conclusiónes que la «Sinfonía»rubenianaes com-
pletamenteparnasiana.No. Eero tampoco es simbolista pura como
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se nos ha analizado hasta ahora. El esqueleto(la composición) es
parnasiano;la forma y el mensajeque transmite, simbolistas.

Procedamosa detallar algunos elementossimbolistas.

El titulo: «Sinfoníaen gris mayor»

Comparemoscon el titulo de un conciertomusical. Cambiemosel
«gris» por una nota: Sinfoníaen do mayor.

Entonces«gris» funciona como sonido. Hay una correspondencia
entre el color y el sonido. La relación sencilla que he hecho es per-
fectamenteconocida,ha sido varias veces tratada y nos envía como
primera referenciaal soneto de Baudelaire«Les correspondances».Si
la dualidad del hombre es original, el mundo en la concepciónde
Baudelairees unidad.El poetaes el que tiene que buscarestaunidad
disimulada bajo varias formas. Las diferentes sensaciones:táctiles,
auditivas, visuales, olfativas, se correspondenunas a otras, se re-
cuerdanunasa otras en unacadenaininterrumpidade analogías:«Les
parfums, les couleurset les sons se répondent.»Esta idea va a servír
de basea la escuelasimbolista que ha veneradoa Baudelairecomo
su primer maestro.

La luz y el color

He aludido en el paralelo entre las dos poesíasde la oposición:
mediodía, plena luz, colores vivos (parnasianos)(Leconte de LisIe),
y tarde, luz borrosa,colores esfumados(simbolistas)(Rubén Darío).

1-lay un cierto pudor en estahuida de la plena luz y de los colores
vivos. Cadaobjeto, cada cosapuedeser un símbolo, puedeesconder
un estadodel alma,por eso tieneque ser evocadopoco a poco,decía
Mallarmé. Los simbolistas temen la crueldadde la luz sobre los ob-
jetos, es decir, sobre los sentimientos;se escondenen el esfumino.
Prefierenla luz filtrada considerandoque la poesíatiene que disimu-
lar la apariencia de las formas. Les gusta la vaguedad del gris.
Verlaine no sólo lo empleó,sino que definió la preferenciapor este
color:

Rieti de plus cher que la chansongrise
ou Vindécisau Précis se joint.

Al gris dedicóRubén Darío toda su «Sinfonía».Al entrar en de-
talle, casi todo es gris o sugiereeste color en el poemaen discusión:

— El título con su sorpresaléxica generadapor la corresponden-
cia: «Sinfonía en gris».



808 ANA MARIA DIACONLSCLJ ALH, 2-3

El mar: cristal azogado(verso1), gris claro (sugerido).
— El cielo: a) lámina de cinc» (verso2), gris sugeridopor el me-

tal; b) fondo bruñido de pálido gris» (verso 4) directamenteex-
presado.

— El sol: «como un vidrio redondoy opaco (verso5); sugerido
por toda la comparaciónsorpresaen sí, pero sobre todo por
el segundoelemento de esta pluralidad bimembreno progre-
siva. El sol que es el foco de la luz aquí no brilla, no transmite
directamentela luz, sino la refleja: sugerencia:«vidrio» (doble
camino); en «opaco»hay la sugerenciade la penetracióndi-
fícil dela luz, de la granfiltración.

— «La sombra»(verso 47), sugerencia:poca luz, gris.
— Las ondas..,vientrede plomo (verso9): gris oscuro—sugerido

por el metal.
— El humode tabaco—color gris—: sugerido.
— El humo envuelve al hombre—transparenciadel color gris del

ambienteal hombre: engendravisión desdefuera.
— El paísdel recuerdo—brumoso,color nube—: gris sugerido.
— El frasco de gin —color gris cíaro—, sugerido.
— La espumade las olas —gris claro, sugerido.
— Los cresposcabellos(en la pluralidad no progresivaque se re-

fiere al hombrey, siendo viejo el hombre,son de color gris su-
gerido).

Y Ja culminación,el verso 27:

«Ya todo lo envuelvela gama del gris» —la dominacióndel color
gris en variosmatices(expresióndirecta).

«un suavey enormeesfumino» (verso28) —otro modo de expre-
sarla «gamadel gris».

Lo musical

Mientras los poetasparnasianosmanifestabanla tendenciade acer-
car la poesíaa las artes plásticas,los poetassimbolistas, según la ex-
presión de Paul Valéry, tienen la común intención de

«reprendreá la musiqueleur bien»

Es decir, una de las componentesde la oposicióngeneral: parna-
sianismofrente a simbolismo, es la oposiciónde elementos:pictóricos
frente a musicales.Esta oposiciónaparecealgunasveces en el mismo
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escritor: el ejemplode Verlaine, quedebutó como parnasiano,evolu-
cionó hacia el simbolismo, llegandoa pedir en su famosa«Arte Poé-
tica»:

«De la musiqueavant tout chose»

En Rubén Darío, esta oposición se resuelveen unión de los dos
elementos:pictórico y musical —consecuenciade la unión del parna-
sianismocon el simbolismo, cuyo resultadoes la poesíamodernista.

La música en el poema del cual nos ocupamosempieza con el
título: «Sinfonía...» que es al mismo tiempo ejemplo de unión entre
música y pintura por unión entre sonido y color.

Los términos relacionadosdirectamentecon la música son:

El clarín del viento —un instrumentomusical, aunqueaquí esté
empleadofuera de su función en una doble sorpresa: de si-
tuación y léxica.

— La guitarra. — los instrumentosde los dos músicos
— El violín, en cuestión.

El violín es palabra miísical clave en Verlaine, como lo es tam-
bién «el solo monótono» que apareceen Darío (verso 32).

La músicase nota en el ritmo interior del poema. Es unamúsica
lenta, monótona.

A la lentitud del ritmo contribuye el gran número de sustantivos
y adjetivosen comparacióncon el relativamenteescasode los verbos.

El tiempo empleadoes —con dos excepciones—el presente,que
da una continuidad temporal.

Lógicamentehay varios tiempos:

— El tiempo 1:
del cuadro de la poesía tiempo presente.
del personaje

— El tiempo 2:
del recuerdo tiempo pasado;aquí se encuen-
del personaje tran los dos pretéritos indefini-

dos: tostarony partió.

El tiempo 3:
del cuadro mirado como presente,peroEren-
del personaje te al tiempo 1 es futuro.
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Esta continuidad temporal obtenida por la repeticióndel presente
subrayamásla monotoníadel ritmo. A la impresión de melodíasusu-
rrada en voz baja contribuye la aliteración de los fonemas: s, e.

La atmósferageneral es simbólica. Todos los elementosque hemos
estudiadohastaaquí: el gris, la música.expresadaen los elementosex-
terioresy en el interior del ritmo, añaden,en este sentido,algo.

Se podría estudiarla significación simbólicade cadatérmino, pero
esto seríatema de un trabajo especial.

En líneasgenerales,lo que transmiteel poemaes unaprofundame-
lancolía: el gris, la figura solitaria del marino vistadentro del cuadro
inmensodel mar, el humo y el recuerdoque suseita,el sueñoque bo-
rra incluso el recuerdo,el solo monótonodel final.

La melancolíano precisasu causa.Notamos la soledady supone-
mos una ilusión perdida simbolizadapor esta lejanía, este país sin
contornos.El cuadroconcuerdaen comunicarla impresión de apatía,
de vida sin sentido, apagada,cansada.

A la realizacióndel maravilloso conjunto de símbolos que es la
«Sinfonía en gris mayor» contribuyeel léxico adecuado,y aunquecui-
dadosamenteelegida,dejandouna sensaciónde profunda naturalidad,
Rubén Darío ha buscadoa lo largo de su evolución literaria la per-
fección que existe en la palabra.Ha llegado a teorizar la importan-
cia casimísticadel verbum:

«La palabra nace juntamentecon la idea o coexistecon la
idea, puesno podemosdarnoscuentade la una sin la otra... En
el principio estála palabracomo única representación.No sim-
plementecomo signo puesto que no hay antesnada que repre-
sentar.En el principio estála palabracomo manifestaciónde la
unidad, infinita, pero ya conteniéndola.¡it verbum erat Deus...
La palabra no es en sí más que un signo o unacombinaciónde
signos, mas lo contienetodo por la virtud demiárgica. Los que
la usanmal seránculpablessi no sabenmanejar esospeligrosos
y delicadosmedios.»
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